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			Aperitivo: notas literarias

			Antes de empezar, dejémonos mecer por un par de voces de grandes autores literarios que han contemplado la relación entre padres e hijos adolescentes, con cien años de diferencia y desde dos ángulos diferentes. En el primer texto, la voz es la del padre de un adolescente; en el segundo, la de un hijo de veintiún años.

			Maggie O'Farrell en Tiene que ser aquí 1


			Esta voz que leerás es la de un personaje contemporáneo al que los hijos se le han empezado a hacer mayores. Explica la visión de un momento muy concreto, una tarde del principio de la adolescencia. Dice:

			¿Sabéis una cosa rara que ocurre cuando tienes hijos mayores de diez años?

			Que no se van a dormir.

			Tiempo atrás, podías meterlos en la bañera a las siete de la tarde, ponerles el pijama, leerles un cuento, y a las ocho ya dormían: trabajo hecho. Tu mujer y tú podíais levantar la cabeza y miraros por primera vez en todo el día. Teníais dos o tres horas de margen para hacer lo que quisierais. Hablar, leer un libro, algo un poco más horizontal o, sencillamente, deleitaros en la idea de que nadie vendría a tiraros la manga para pediros cosas extrañas. (Una vez anoté mi preferida: «Padre, mientras preparas la cena, ¿puedes construirme un teatro de títeres?». Marithé, cuatro años).

			Pero, cuando pasan de los diez, es otra cosa. Se quedan merodeando por allí. Se niegan a obedecer cuando les mandas bañarse. Engullen la cena y después piden que les sigas alimentando: quieren diversión, conversación, ayuda para proyectos que de repente recuerdan, discusiones sobre la paga, el destino de las vacaciones, la variedad de bebidas disponibles. Puedes intentar escapar y esconderte en algún sitio, en un sillón de un rincón tranquilo de la casa y abrir un libro, cuando irrumpe algún adolescente, muy rabioso porque se le han roto los cordones de unas zapatillas muy especiales.

			Es, en cierto modo, más duro que todas las maniobras que tienes que hacer para engatusar, sosegar y reducir a los más pequeños de cinco años, y eso que yo, en su momento, creía que era imposible que hubiera algo más duro.

			Josep Pla en El cuaderno gris 2


			Cuando Josep Pla tenía veintiún años y vivía con sus padres, escribió, el día 6 de septiembre de 1918, una reflexión sobre las discordias entre padres e hijos, buena muestra de que la discrepancia entre generaciones es un hecho intemporal:

			La polémica con mi padre es constante, permanente. No hay manera de entenderse sobre casi nada. Las generaciones pasan y los puntos de vista, las ideas, tienen que ser, por fuerza, diferentes. Todo es relativo: socialmente hablando, lo que es verdad en Figueres es mentira en Perpinyà; lo que en 1900 era considerado un dogma, en 1918 se discute.

			Pero todo esto es, quizá, demasiado objetivo, demasiado frío. Las diferencias entre las generaciones son ineluctables, es perfectamente sabido, pero estos conflictos, así y todo, se producen. Es una ingenuidad contribuir a ello, pero es un hecho que contribuimos.

			Es como una especie de fatalidad, que la convivencia acentúa y acaba por convertir en un problema insoluble. Cuanto más separada vive la gente, más se quiere. Cuantos más contactos tiene, más se menosprecia.

			Está, además, la educación. La educación del país exige vivir admirablemente con los forasteros y acepta que se viva como gato y perro con la familia. Mientras sea un extraño, puedo convivir perfectamente con la persona más contraria a mi manera de pensar. En cambio, cualquier nadería es un pretexto para discutir con mi padre, agriamente, por no decir airadamente. Es una situación que se alimenta de las más insignificantes pequeñeces. En cierta manera, la discusión se dispara maquinalmente, como si obedeciese a una fuerza, incontrolable, inconsciente.

			Los viejos —la generación anterior— defienden lo que es. Los jóvenes —la generación actual— defienden lo que tendría que ser. Mi padre cree que el mundo no puede ser diferente a como es. A mí me parece que podría ser diferente. Los jóvenes piensan que los viejos tienden demasiado a la comodidad y a la hipocresía. Los viejos consideran que los jóvenes son insensatos, atolondrados e imprudentes. Yo sospecho que, en determinados países, el criterio de los jóvenes tiene una salida más fácil que en otros, más anquilosados, cristalizados y de una estructura más fibrosa. El nuestro es un país de estos. El lenguaje popular está saturado de sentencias de viejo: «Así lo hemos encontrado, así lo dejaremos»; «En cada colada perdemos una sábana…», etc. Estas expresiones, tan reiteradas, me sacan de quicio.

			Pero, en fin, considerado en frío, todo este alboroto es un poco pueril. Mi padre y yo nos pasamos a veces tres o cuatro días sin decirnos nada, mirándonos con el rabillo del ojo, a punto de que se nos dispare el mecanismo inconsciente. Las reconciliaciones tienen una superficie de cordialidad muy sutil: no arreglan nada. A veces pienso que mi padre me odia y me desprecia. Cuando analizo mi sentimiento, descubro que, en el fondo, le quiero.

			Todo esto se ve perturbado, aún, por la opinión de los demás. A los ojos de la gente, parezco un gandul y un infeliz. El primer extremo quizá no es muy exacto. El segundo es probablemente cierto: no tengo condiciones para encauzarme, mi capacidad para las cosas prácticas es nula, el dinero no parece hecho para mí. Comprendo que mi familia sufra.

			

			
				
					1. Maggie O’Farrell, Tiene que ser aquí, Barcelona, Asteroide, 2017.

				

				
					2. Josep Pla, El cuaderno gris, Barcelona, Destino, 1998.

				

			

		

	
		
			Presentación

			Este libro es deudor de Educar sin gritar, un manual para «acompañar a los hijos entre cuatro y doce años en el camino hacia la autonomía», como decía el subtítulo. Muchas familias que hicieron ese camino me han pedido que las acompañe un poco más, mientras todavía conviven con unos hijos que han crecido y ahora tienen otras necesidades y otras formas de relacionarse. El libro que te ofrezco está dedicado a todas esas familias.

			En las páginas que siguen encontrarás ideas variadas para situaciones diversas. Aunque los retos y los problemas de las familias con adolescentes suelen ser bastante comunes, en cada familia la escena varía y los asuntos tienen matices; por eso te propongo múltiples estrategias para que puedas escoger en función de tu realidad concreta.

			Según sea la edad de tu hijo adolescente —y según cómo encaje su personalidad con la tuya— también serán más adecuadas unas técnicas u otras. Algunas de las herramientas que te explico serán más fáciles de utilizar para familias con hijos preadolescentes o en la primera franja de la adolescencia (de los ocho a los diez, de los diez a los doce años), mientras que otras, y sobre todo los planteamientos más generales del epílogo, irán mejor a las familias que tengan adolescentes de mayor edad.

			Tu sentir y tu pensar sobre los valores, la relación que tengas establecida en casa y la personalidad de hijos y padres te permitirán decidirte por unas estrategias u otras.

			También es posible que las herramientas que elijas en un determinado momento te sean útiles durante un tiempo y que, más adelante, tengas que optar por otras. Los hijos evolucionan y la familia también, así que lo que es idóneo en una etapa concreta puede tener que cambiarse al cabo de unos meses para conseguir el mismo resultado.

			De ahí que uno de los valores del libro sea la amplitud en la gama de estrategias. Encontrarás ideas de diferentes estilos, porque mi objetivo es darte ideas variadas para que puedas utilizar las más adecuadas en cada caso. Lo que todas las herramientas tienen en común, eso sí, es que están orientadas a una educación respetuosa, responsabilizadora y serena: una educación en la libertad responsable.

		

	
		
			Introducción: los grandes cambios

			Seguir su camino

			Como la nieve bajo el sol, hay un momento en la vida de la familia en la que los niños se funden ante nuestros ojos. Nuestro niño desaparece y en su lugar tenemos a un chico —o a una chica— que quiere ir a lo suyo y a su manera, que cada vez está menos interesado por nosotros y más por los de fuera de casa, y que de vez en cuando responde mal.

			Si todavía no te ha llegado, aprovecha y disfruta de lo que tienes. Pero prepárate: puede que tarde o temprano llegue el momento en que mirarás a tu hijo y te preguntarás qué ha sido del niño o la niña que fue y que jugaba sin parar, o dónde ha ido aquel niño que se apuntaba con entusiasmo a cualquier propuesta estimulante que se le hiciera. Si no lo ves por ninguna parte, y en su lugar ahora hay un jovencito tumbado en el sofá que no parece tener ganas de hacer nada o una jovencita que solo se emociona ante la pantalla del móvil, bienvenido a la adolescencia y a las páginas de este libro.

			En cuanto al entusiasmo, la alegría doméstica, las ganas de hacer cosas con los padres y alguna otra cuestión no menos importante, las criaturas involucionan cuando se vuelven adolescentes. Y, con esa involución, se producen cambios sustanciales en la familia.

			Cuando esto ocurre, los padres ya hace unos años que hacemos de padres. Y durante estos años, con la ayuda de la experiencia y quizá incluso de algún libro para aprender a hacerlo, hemos ido encontrando maneras de que las cosas marchen más o menos bien. Con un poco de suerte, hemos conseguido que todo funcione con cierta armonía, que el camino que hacemos juntos como familia sea bastante agradable, que las curvas del trayecto no nos mareen demasiado. Es como si con el tiempo hubiéramos aprendido a conducir con solvencia el coche familiar, sabiendo cómo funcionan los mandos, cuál es la velocidad adecuada, qué música podemos compartir durante el trayecto… Y, entonces, cuando ya hemos hecho muchos kilómetros juntos, cuando todo va sobre ruedas con nosotros cómodamente al volante del vehículo, cuando nuestros hijos tienen doce, trece, catorce años… la armonía se trastoca: los jóvenes se cansan de hacer de pasajeros del monovolumen familiar y quieren conducir ellos. Pero no quieren conducir nuestro bonito coche donde cabemos todos; no, lo que quieren conducir es nada menos que su propio descapotable. Del que esperan que nosotros le pongamos gasolina y paguemos las reparaciones, el seguro y el impuesto de circulación.

			Hacia la independencia

			A medida que los hijos crecen, quieren hacer más cosas por cuenta propia y menos, cada vez menos, con el resto de la familia. A menudo, también quieren prescindir de nuestras normas y actuar tal y como a ellos les parece bien. E incluso cuestionan algunos valores esenciales en la forma de actuar de nuestra tribu. Los adolescentes, en definitiva, quieren tomar el volante y seguir su camino, sin que nadie decida por ellos cuál debe ser la ruta. Y cuando los padres les recordamos que hay un código de circulación que se debe respetar, les mostramos señales de dirección prohibida o de dirección obligatoria y les ponemos algún STOP ante las narices, los jóvenes suelen tocar el claxon con indignación y lanzan improperios que los sufridos adultos tomamos como podemos, con resignación, con rabia o con humor, según el día y la hora (y el carácter y la preparación de cada uno).

			Cabe decir que, si no fuera así, tendríamos un problema. Si un adolescente prefiere quedarse sentado tranquilamente en el asiento trasero, sin hacerse notar aunque solo sea por llevar la contraria, renegar o quejarse de lo que toca hacer, haríamos bien en inquietarnos pensando si está demasiado mareado por las curvas de la vida o si teme circular por ella. Ahora bien, no es menos cierto que, mientras protestan, se resisten y no colaboran, no es fácil poner buena cara. Por eso los padres haremos bien en buscar ayuda en este libro.

			Siempre conviene saber lo que quieren decir las cosas. Adolescente viene del verbo latino adolescere, y significa «empezar a crecer». 3 Un adolescente, pues, es alguien en proceso de hacerse mayor. Esta transformación tiene implicaciones de todo tipo, que van desde las biológicas hasta las políticas. Las que más nos interesan en este libro son las implicaciones sociales y psicológicas, porque la relación entre padres e hijos es una relación social que depende de la psique de cada uno y del contexto en el que tiene lugar la relación.

			Por eso quiero empezar hablando de la libertad, porque la libertad es el concepto filosófico y social que más mueve al adolescente. Me explico: una de las diferencias esenciales entre un niño y una persona adulta es que esta última —excepto en caso de estar incapacitada— toma todas (o casi todas) las decisiones importantes de su vida, mientras que el niño, al ser una persona dependiente, es guiado por las decisiones de los adultos de los que depende. El niño no decide, por ejemplo, dónde vive, ni con quién vive, ni qué come o cuándo come, ni decide tampoco cómo debe ocupar su tiempo, en términos generales. Todo esto lo deciden los padres en su lugar. El proceso de hacerse mayor consiste en dejar de ser la persona dependiente que es el niño para ser una persona independiente. Por lo tanto, crecer implica pasar de ser alguien que no decide gran cosa sobre su vida… a ser alguien que toma cada vez más decisiones, hasta tomarlas todas. Crecer es hacerse libre. El adolescente se encuentra justo en ese proceso de transición: en el tiempo que dura el paso a la edad adulta, irá cogiendo las riendas de su vida. Quiere decidir qué hace y qué deja de hacer en tantos aspectos como sea posible. Y poco a poco, y si todo va bien, lo conseguirá.

			Movimientos tectónicos, cambios de paisaje

			Este proceso, totalmente natural en el sentido biológico del término, produce movimientos tectónicos en la familia. Son movimientos de fondo, de los que provocan terremotos y fallas, y a veces encienden volcanes. Al igual que los movimientos de placas en la corteza terrestre cambian para siempre la configuración del paisaje, los movimientos de placas en la familia están destinados a cambiar para siempre la configuración de sus relaciones. Detrás de las fallas, los terremotos y las erupciones que la familia vive durante la transición que representa la adolescencia, el paisaje será diferente y todo lo que vendrá a continuación tendrá poco que ver con lo que ocurría antes de esta etapa.

			La mayoría de los lectores de este libro y yo misma hemos tenido la suerte de no vivir nunca un terremoto de los de verdad. Pero no nos cuesta nada imaginarnos que, cuando la tierra se mueve bajo nuestros pies, cuando todo lo que hay a nuestro alrededor se derrumba y no sabemos dónde agarrarnos, nos desconcertamos, nos aterramos, nos asombramos, nos sentimos tan inseguros que no sabemos siquiera si resistiremos. Sufrimos cuando la tierra que nos sujeta se mueve debajo de nosotros. Y, de la misma manera, cuando la familia que tenemos se tambalea por los movimientos intempestivos de unos hijos que nos cuestionan, que combaten nuestros principios y valores, o que quizá se equivocan sin remedio, también sufrimos.

			El camino sigue

			A pesar de los movimientos de placas, los terremotos y alguna erupción más o menos furiosa, el camino sigue. La trayectoria junto a tus hijos durará todavía unos años, hasta que encuentren un techo que cobije una nevera que deban llenar ellos mismos.

			En el libro Educar sin gritos utilicé la metáfora del camino para explicar el papel de los padres. Nuestro trabajo, decía entonces, es andar junto a los hijos de tal modo que más adelante puedan elegir sus propias rutas, hacer camino por su cuenta con paso firme y la cabeza derecha, prescindiendo ya de nuestro apoyo.

			La educación de los hijos es una jornada muy larga que comienza en el amanecer de sus vidas de bebé y se prolonga hasta su independencia. En esta jornada de camino hay un momento, después de doce o trece años de andar juntos, que anochece, que el cielo se oscurece. En este momento de poca luz, padres y madres no siempre vemos claro hacia dónde hay que seguir caminando. La niñez termina y comienza un tiempo incierto. Los hijos quieren hacer suya la noche que se avecina, adentrarse sin darnos la mano, y eso nos asusta, porque no conocemos los peligros y porque se trata de una noche diferente a aquella por la que transitábamos nosotros a su edad.

			Mientras eran pequeños, enseñábamos a los hijos a abrocharse bien el calzado, a superar obstáculos, a relacionarse con otros caminantes. Ahora es el momento de enseñarles a orientarse siguiendo las pistas del camino, a interpretar —para no perderse— la posición de las estrellas sin perder de vista la que indica el norte y a saber animarse cuando decaigan las fuerzas.

			Como padres, haremos bien en confiar en que, con las habilidades que hasta ahora han aprendido y las que todavía aprenderán a nuestro lado, podrán caminar tranquilos hacia donde se propongan; con la seguridad de saber que, si silban, ahí estaremos.

			La vida que harán los hijos cuando sean mayores quizá diferirá radicalmente de la que habríamos elegido para nosotros, pero si es una vida elegida y les llena, los padres podremos considerar que hemos hecho bien nuestro trabajo (y que nos han ayudado el azar y las circunstancias). Podremos estar contentos si nuestros hijos son felices con la vida que hagan, y para ello será necesario que hayan aprendido a tomar decisiones y a llevarlas a cabo. También será necesario que sepan valorar más lo que tienen que lo que les falta, de modo que encuentren la felicidad en sus circunstancias. Esta es, pues, nuestra función: acompañarles de tal modo que aprendan a decidir bien, a esforzarse por hacer realidad sus proyectos y a valorar lo bueno que les rodea.

			Como estas son las habilidades que debemos hacer crecer en nuestros hijos, una parte de las ideas de este libro son como abono para hacerlas florecer. El resto del libro es agua de riego para mantener fresca y saludable la relación con chicos y chicas.

			Si quieres ampliar, como si se tratara de un zoom, la mirada sociológica sobre la problemática de la familia actual con adolescentes, te ofrezco a continuación una panorámica para entender por qué educar a adolescentes hoy es más difícil que nunca. La intención es que te ayude a comprender de dónde nacen las dificultades de los padres, ya que cuando sabemos cuáles son las causas de los problemas siempre podemos relativizarlos, al menos en parte. Si deseas ir directamente al grano, en el capítulo siguiente empezamos a hablar de los casos concretos que ocurren en las familias y de cómo hacerles frente de una manera educativa y serena.

			Una mirada sociológica: ¿por qué educar hoy es más difícil que nunca?

			«Los jóvenes de hoy son unos tiranos. Contradicen a sus padres, devoran su comida y faltan el respeto a sus maestros». Muchos padres contemporáneos lo suscribirían, pero la frase se atribuye a Sócrates, quien la pronunció hace veinticinco siglos. Así pues, las tensiones y contradicciones generacionales ya las han vivido generaciones muy anteriores a la nuestra. Sin embargo, estoy convencida de que educar a adolescentes hoy es más difícil que nunca. ¿Qué razones explican esta dificultad?

			En primer lugar, la velocidad del cambio. Los cambios entre generaciones nunca habían sido tan rápidos. La rapidez del cambio tecnológico —y, de rebote, del cambio social— se está acelerando exponencialmente desde hace varias décadas, y cada nueva generación, hasta ahora, se encuentra a mayor distancia respecto a la anterior si comparamos con la distancia entre las dos generaciones que la precedieron. Es decir: entre nuestros hijos y nosotros ha habido más cambios tecnológicos y sociales que los que hubo entre nuestros padres y nuestros abuelos.

			Los cambios son a menudo deseables y conducen a situaciones mejores. Y, sin embargo, pueden suponer sacudidas que hagan necesario un período de adaptación hasta que las nuevas dinámicas no se hayan aprendido a vivir con normalidad y se hayan corregido los desajustes. Por ejemplo, el uso de los móviles por parte de los adolescentes implica, en la sociedad contemporánea, un gran quebradero de cabeza para familias y centros educativos. Nos encontramos en un momento de cambio en el que la adaptación todavía no se ha producido y los desajustes están a la orden del día y complican la vida cotidiana. Se trata de un cambio tecnológico —y, de rebote, social— que aún se está por integrar y que, mientras no encuentre buenas vías de gestión, genera conflictos.

			Veamos a vista de pájaro algunos de los cambios que suponen una fuerte sacudida y que dificultan, hoy, la educación de los adolescentes.

			Estos cambios son de tres tipos:

			
					Cambios en los vínculos familiares.

					Cambios tecnológicos que afectan a las relaciones y el ocio.

					Cambios en los valores.

			

			Cabe decir que muchos de ellos son cambios que se deben celebrar y consolidar. El hecho de que comporten dificultades en la relación padres-hijos no implica, en absoluto, que no sean cambios deseables, sino únicamente que requieren atención y que deben tenerse en cuenta si queremos entender el actual panorama familiar en contraste con el de hace unas pocas décadas.

			1) Cambios en los vínculos familiares

			Hay cuatro tipos de cambios en los vínculos que definen la nueva forma de relacionarse de las familias en nuestra latitud:

			a. Cambios en la consideración de los menores.

			b. Transformación de los roles en la familia.

			c. Flexibilidad de los vínculos.

			d. Cambios en el papel de la autoridad.

			Vamos a verlos brevemente uno por uno:

			a) Cambios en la consideración de los menores

			Los menores de edad tenían una consideración muy diferente en la época de nuestros abuelos. En tanto que personas dependientes y menores, se esperaba una obediencia casi incondicional y se consideraba que no serían sujetos de pleno derecho dentro de la familia hasta que pasaran a la mayoría de edad legal (veintiún años, más adelante dieciocho), o bien hasta que se ganaran la vida por su cuenta. «Los niños, a callar hasta que las gallinas meen», decía su madre a mi abuela (se ve que las gallinas no tienen esa costumbre…). Sin voz ni derechos, niños y niñas tenían una consideración en las antípodas de la que disfrutan hoy. En nuestro tiempo, los menores son tenidos por sujetos de pleno derecho y, a veces, incluso sus preferencias o deseos rigen las decisiones que afectan al resto de la familia. El cambio en la consideración de los niños y de los jóvenes, que comenzó en la década de 1970, es una de las diferencias más notables respecto a las generaciones anteriores.

			b) Transformación de los roles en la familia

			Cada vez más, las responsabilidades se distribuyen con independencia de los géneros y de las posiciones generacionales, y en ocasiones no se atribuyen claramente a ningún miembro en concreto. Esta dilución, que puede ser funcional si los miembros de la familia se sienten corresponsables, genera a veces confusión y conflictos. Dicho de otro modo: cuando el padre trabajaba fuera de casa y la madre cuidaba de abuelos y niños, y mientras los hijos ayudaban a uno y otra sin discusión posible, cada uno tenía un rol definido que implicaba menos conflictos de reparto (aunque a la vez implicaba violencia estructural y sexismo).

			c) Flexibilidad de los vínculos

			Algunos vínculos, como el de la pareja, son ahora más frágiles, y se configuran basándose en los afectos y en la búsqueda del bienestar personal. Ahora las familias pueden reconfigurarse, a veces más de una vez, y los educadores ya no son solo los padres biológicos. El fenómeno de la separación-reconfiguración puede suponer, hasta su integración, dificultades de relación entre jóvenes y adultos.

			d) Cambios en el papel de la autoridad

			Otro elemento de cambio en las relaciones familiares es el papel de la autoridad. Ejercida tradicionalmente por el padre, a menudo gracias al mecanismo del miedo, está hoy en plena transformación hacia formas más democráticas. Si la autoridad no encuentra una expresión acorde con la nueva sensibilidad, será un motivo de desestabilización de las relaciones entre padres e hijos.

			2) Cambios tecnológicos que afectan a las relaciones y al ocio

			Desde que se ha extendido la comunicación a través de las redes, se han producido varios cambios que afectan a las relaciones familiares y la educación en el marco de la familia. Los tres más importantes son los siguientes (no entramos aquí en valoraciones sobre sus consecuencias positivas o negativas, que haremos en el momento adecuado, más adelante, al hablar de la relación entre jóvenes y tecnología):

			a. En primer lugar, la posibilidad de conectarnos constantemente con cualquier otra persona. En el caso de los adolescentes, sus amigos se llevan la palma. Pueden estar conectados en todo lugar y momento, compartiendo información en tiempo real, excepto en el caso —terriblemente difícil de soportar para muchos chicos y chicas— que dondequiera que estén no haya cobertura de internet.

			b. En segundo lugar, la posibilidad de exponer totalmente nuestra privacidad y un cambio en su valor, puesto que la intimidad está perdiendo la consideración de «privada» por publicarse o publicitarse cada vez más. Si así lo queremos, amigos, conocidos y desconocidos sabrán lo que hacemos en cada momento, qué comemos en cada comida y qué pensamos de cualquier cosa. Y también podemos falsearlo, generando una imagen distorsionada de nosotros, así como la que percibimos de los demás también puede estar distorsionada.

			c. En tercer lugar, existe por parte de los chicos y chicas un acceso universal a los contenidos. Estos contenidos son a menudo propios del mundo adulto y, sin embargo, hoy muchos adolescentes tienen acceso a ellos sin filtros. Los jóvenes, y a edades muy tempranas, pueden consultar cualquier información o imagen no destinada a su edad (piensa en la pornografía, la violencia gratuita, las transgresiones de todo tipo).

			Otros cambios que afectan profundamente a las familias y a la forma de educar, también fruto de la introducción de la tecnología en los hogares y en los bolsillos de los jóvenes, son:

			
					La preferencia por compartir el ocio a través de los videojuegos frente a la interacción analógica. Muchos videojuegos se juegan con otras personas, pero a distancia, con lo que no implican poner en juego muchas habilidades sociales.

					La obtención de reconocimiento a través de las redes sociales gracias a la imagen proyectada (que puede ser real o engañosa).

					El anonimato de algunas interacciones y la protección que confiere la distancia (de resultas tenemos el bullying u otras violencias a través de las redes o chats de los videojuegos).

					La posibilidad de formarse en cualquier habilidad gracias al acceso a vídeos didácticos.

			

			Más adelante, en un capítulo específico, hablaremos de la relación con la tecnología con mayor detalle e iremos en busca de soluciones educativas frente al abuso.

			3) Cambios en los valores

			Cada sociedad y cada época tiene un conjunto de valores ampliamente compartidos que facilitan la vida en común. Nos encontramos en un momento de cambios muy rápidos en algunos de estos valores y esto conlleva ciertas dificultades a las familias. Todos los cambios importantes tienen relación entre ellos, y todos tienen su origen en la amplificación del capitalismo en todos los ámbitos. Veámoslos brevemente:

			a) Tener es ser

			En primer lugar, debemos ser conscientes de que la lógica del mercado lo impregna prácticamente todo. Nuestros hijos son vistos por los poderes económicos como consumidores potenciales y por eso son objeto de campañas de todo tipo para atraerlos hacia determinados consumos.

			El mercado, a través de influencias diversas, procura el incremento de beneficios haciendo de los adolescentes unos consumidores insatisfechos que van en busca de la felicidad a través de lo que pueden consumir y no a través de lo que pueden llegar a ser.

			Ya sabemos que la publicidad se basa en la emoción para decantar la decisión del consumidor. Los adolescentes, que tienen sus emociones a flor de piel y una capacidad de racionalización todavía relativamente inmadura, son una presa fácil para los estímulos publicitarios. Y la publicidad a menudo se apoya en valores disfuncionales para las familias. Es decir, en valores que, en vez de ayudar, entorpecen la acción educativa de los padres. La publicidad y los referentes de los hijos (streamers, influencers) a veces promueven valores que complican el trabajo de educar. 4

			b) Manipulación a través de los referentes

			Los referentes de los adolescentes de la primera mitad del siglo xxi son, además de deportistas y figuras del mundo del espectáculo, los famosos streamers, que retransmiten sus actividades o vidas a través de las redes sociales. Cuentan con el apoyo de grandes empresas que les pagan por promover determinados productos. Esta promoción muchas veces no es evidente —incluso se oculta—, pero es muy efectiva, porque estos streamers son los ídolos de chicos y chicas. Lo que ellos dicen y hacen influye en lo que los hijos quieren ser, mucho más de lo que creen las familias.

			Como sabemos bien, los streamers famosos se convierten en referentes de primera línea y generan tantos seguidores no por el mérito que tiene lo que hacen, ni por su aportación al conjunto de la humanidad, sino por los tres factores siguientes:

			
					Su capacidad de proyectar, de reflejar, lo que los chicos y las chicas querrían ser o tener.

					La adicción que genera «seguir» la vida que nos explica alguien (su relato constante genera un vínculo, puesto que es fácil sentirse próximo a alguien de quien se conocen las intimidades).

					La popularidad que tienen y el dinero que ganan; es decir, el reconocimiento social que obtienen.

			

			En este sentido, es necesario hacer un llamamiento a la responsabilidad de quienes proyectan ideas al público. Hay muchos padres que querrían educar en la cultura del esfuerzo, transmitir el mensaje de que en la vida hay que arremangarse y esforzarse para hacer realidad los proyectos, y que hay que hacerlo aunque no siempre nos apetezca, en pro de un objetivo. Estos padres lo tienen difícil cuando sus jóvenes hijos ven cómo los referentes populares tienen vidas regaladas solo por la proyección que tienen en los medios. Asimismo, hay padres y madres que querrían educar en la cultura de la colaboración, la fraternidad o la solidaridad, y lo tienen crudo cuando sus hijos son llamados, a través de la publicidad, a ser «únicos» y a hacer exclusivamente lo que quieran en cada momento. Por no hablar de las dificultades de los padres que desean fomentar el diálogo y la tolerancia, y deben convivir y educar en una sociedad donde, día sí y día también, las noticias ofrecen el espectáculo del partidismo intransigente en los parlamentos.

			c) Las decisiones educativas no vienen dadas

			En las épocas en las que ha habido más consenso social sobre los valores, la tarea educativa de los padres y madres era más fácil. Por poner un ejemplo sencillo— y que ahora nos puede hacer gracia—, en la década de 1940 se consideraba que los niños debían ir siempre con pantalones cortos, en verano y en invierno, y que los pantalones largos no se debían llevar hasta los catorce años, más o menos.

			Habiendo consenso, las familias, si lo quieren, pueden dar por resueltas determinadas decisiones: en la década de 1940 no debían decidir si ponían pantalones largos o cortos a su niño de siete años el día de Navidad: estaba cantado. Este ejemplo es anecdótico, pero sirve para decir que, en educación, el consenso social en determinadas cuestiones hace más sencillo el trabajo de los padres.

			En nuestros días, los consensos que hasta ahora se sostenían han empezado a desaparecer (quizá para dar lugar a otros nuevos, pero que en cualquier caso todavía no están claros). En este momento de cambio en el que los consensos son muy escasos, los padres y las madres deben comprometerse más en las decisiones, que dependen más de su propio criterio. Nunca habían convivido tantas teorías, tantas líneas educativas, tantas propuestas referidas a la manera de educar. Esta diversidad —que es una señal de que todos nos preocupamos cada vez más por educar mejor— comporta también un fuerte desconcierto entre padres y madres, que se preguntan cuál es la mejor manera de hacer las cosas: si deben ser más tolerantes o más estrictos, más o menos respetuosos con las preferencias de sus hijos, y dónde se encuentran los puntos óptimos de equilibrio.

			Todo ello —los cambios familiares, tecnológicos y de valores, y la falta de consensos— explica por qué educar a los adolescentes hoy es más difícil que nunca.

			Y ahora, ¿qué?

			Todo esto es muy importante y afecta al plan general de la vida de nuestros hijos. Ahora lo que conviene es bajar al terreno de la vida de cada día, concentrarnos en los conflictos cotidianos, los que hacen que la convivencia sea difícil, que nos enfademos más a menudo de lo que quisiéramos, que cuando hablemos acabemos discutiendo, que nos agotemos por tener que decir las cosas cien veces.

			Todos los días, en mi consulta, los padres y las madres de adolescentes se lamentan con frases como «Ya no puedo más», «Esto es desesperante», «No sé qué más hacer», «No me apetece volver a casa después del trabajo», «No tenemos un solo día de paz», «No lo aguanto» o «¿Qué he hecho yo para merecer esto?». El tono es amargo y la expresión de la cara refleja el desgaste y la preocupación.

			La preocupación suele deberse a dos factores principales:

			
					La convivencia es desagradable.

					La actitud del hijo hace sufrir a los padres porque piensan que le perjudicará en la vida.

			

			Estos dos factores a menudo se combinan y refuerzan entre sí y comportan choques de mayor o menor envergadura, conflictos que comienzan siendo puntuales y que en muchos casos se hacen cada vez más frecuentes, hasta que se convierten en habituales. Cuando esto ocurre, los padres se cansan y se desgastan cada vez más; el pez se muerde la cola: las discrepancias generan cansancio y el cansancio acumulado hace vivir las discrepancias como si fueran más agudas, y esta vivencia incrementa el cansancio.

			
				
					[image: ]
				

			

			Con todo esto, la sensación de no estar bien juntos crece irremediablemente y resulta necesario buscar ayuda para cambiar el tono de la relación.

			Si la relación entre padres e hijos en la adolescencia es tan desconcertante y problemática es porque se amplía la tipología de los conflictos, aumenta su frecuencia y, sobre todo, crece la resistencia de los chicos y las chicas a dejar que los padres impongan su solución. ¿Hasta cuándo?

			¿Cuándo se termina esto?

			La adolescencia es una transición, y los cambios que comporta son sacudidas que a menudo provocan un buen mareo a los chicos y chicas que las protagonizan y a los padres que viven sus consecuencias. «Todo esto va a ocurrir», dicen los padres experimentados que ya saben de qué va el tema. «Llega un momento en que todo esto termina», nos cuentan nuestros propios padres. Y, ciertamente, la experiencia en nuestra piel puede ser un elemento tranquilizador: si pensamos con calma, nos damos cuenta de que el adulto que somos hoy es bastante más razonable, prudente y cuerdo que el adolescente que fuimos hace un par o tres décadas. Pero, mientras tanto, mientras todo esto no ocurre, mientras todavía no termina y debemos soportar de nuestros hijos según qué actitudes, gestionar según qué demandas y aguantar según qué puestos… la cosa se alarga mucho.

			Goethe decía que la juventud es una enfermedad que se cura rápidamente, pero pienso que la rapidez es muy relativa. Porque hay una pregunta que me hacen muchas veces y que delata cuánto cuesta pasar el tiempo de la adolescencia:

			—¿Cuándo se termina esto?

			Me lo preguntan siempre los padres en las conferencias. Se encuentran cansados de discutir, de insistir y de resistir. Mi respuesta a la pregunta, que siempre me hacen en un tono entre la desesperación y la resignación, es una mezcla de broma y seriedad: «Se termina cuando se marchan de casa».

			Y es que, realmente, uno se hace mayor del todo cuando depende de sí mismo. Y esto suele ocurrir cuando no tiene a nadie que le saque las castañas del fuego y cuando hay una nevera que debe llenar con sus propios recursos. Los estudiantes que se van lejos de casa para ir a la universidad, o los jóvenes que se enzarzan en aventuras de vivienda colectiva o pisos compartidos, asumen responsabilidades sobre el lugar donde están y sobre ellos mismos que no tienen que asumir los chicos y chicas que siguen conviviendo con los padres. Y, además, la familia se libera de las discusiones fruto de la convivencia.

			Sin embargo, también hay chicos y chicas que, pese a seguir conviviendo con los padres, transforman su actitud y se muestran más colaborativos, respetuosos y constructivos. Generalmente tiene que ver con ello una experiencia personal de separación (pasar un tiempo fuera, la desaparición de algún miembro de la familia…). También puede que el cambio responda a la madurez, que el adolescente adopte una nueva perspectiva moral (lo que puede ser inducido o espontáneo, fruto de un conjunto de experiencias de crecimiento personal).

			En cualquier caso, mientras la independencia o el cambio de actitud no llega, será necesario seguir gestionando la dependencia. Para ayudarte a hacerlo de la mejor manera posible, comparto contigo las herramientas de este libro, que considero las más valiosas para ser más felices juntos. Porque, al fin y al cabo, se trata sencillamente de eso: de compartir la vida con tranquilidad y alegría mientras acompañamos a los hijos hasta que vuelen solos. Joan Manuel Serrat habla de lo inevitable en la canción «Esos locos bajitos»:

			Nada ni nadie puede impedir que sufran,

			que las agujas avancen en el reloj,

			que decidan por ellos, que se equivoquen,

			que crezcan y que un día

			nos digan adiós…

			Mientras esto no ocurra, intentemos vivir tranquilos y educar, el poco tiempo que nos queda, de una manera serena y feliz.

			¿Vamos allá?

			

			
				
					3. Adolere significa «hacerse mayor, hacerse adulto», y -scere indica el comienzo de una acción. El adolescente, por lo tanto, es alguien que empieza a hacerse adulto. La palabra no tiene nada que ver con doleo, de donde deriva dolor. Lo aclaro porque a veces se dice que ser adolescente es ser alguien que sufre, que sufre una «dolencia», y que de ahí la palabra, y eso no es así. Los adolescentes sufren más o menos como todo el mundo, según la circunstancia y el momento: no es bueno pensar que lo hacen más ni menos que una persona de cualquier edad, porque eso modificaría nuestra actitud educativa al malentender sus necesidades. Y hay que tener presente que a menudo los padres y madres sufren más que ellos, debido a su adolescencia, por una serie de razones que iremos viendo.

				

				
					4. Por ejemplo, el anuncio de un embutido en el que unas niñas recibían una instrucción de sus padres: no se toca la comida hasta que todo el mundo está en la mesa. Ellas obedecían y, precisamente por eso, eran retratadas como unas tontas repelentes comparadas con sus primos transgresores, que no hacían ningún caso de la advertencia y se comían todo el salchichón del plato antes de que los adultos se sentaran a comer.
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